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Carta£r«B«f—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 \d.~ProTÍncia,a, tres meses, 
"10, ires meses, ir25 id.—La sascrición empezará á contarse «esde 1.* y 16 de cada 

IfúmeroB BÜeltos 15 céntimos 

*50 id - íx< l»a - - ' ^ 1̂**'? **"•* ?'̂ '̂ **''̂  aidfilarttádó y en "luetiHico ó letras de fácil cobro.--Correspon8al# eji Paríf! 
ja mes. ' ^'''^ t»fette, fue Gimnai-tiri, 6, -M.-. J. Jones FaubourgMontraartre, 31, y en Londres, Fleél Stiet' 

_ _ ; i . Mt.C. igfi.—A'iijHfiístrad&r, .P. Jgmiiia g&fjr/do Lép0M. 

*"• LAS SUSCRÍCIONEü T ANÚNCÍOS SE RECIBEN BJCCLUSir^MBÍ^llSÉÍfLá RED A€€I0!N T^DJÍtmSTRACWN, M4f^SJ47 
• H I 

Sábado 26 de Ju l io de 1890. 

CÓLERA.—Véase en.^l»: cuarta plana 
^lanuntio Coaltar Saponinó. 
g g ^ g — i ^ » i — i — ^ - i — ^ • ^ ^ — " ^ 

-. £COSD£MADRID 

L 

25 de Julio de 1890, 
• Nadie creería hallarse en uno de los 

Hieses más calorosos del año. No es fiesco 
sino í rb, un frió auiénlico, más propio 
<íel Otnño que del EÍÜO el que experimen-
tamos en la villa y corte. 

Si como pretéÉfden los sabios va eiifi ián-
dose el planeta, no seráíéxiraño que den-
t'O de algunos años se vengan k veranear 

^Madrid los 1»at)i^ántes de las orillas del 
océano k qui«ínés hasta ahora hemos pa­
gado el tributo de nuestra personalidad y 
«lUeslro dinero á cambio de la apacible 
temperatura quejí su ludo disfrutábamos. 
E H | S estarán á eslas feclias vivi. ndo al 
amar de la lumbre: nosotros no podemos 
prescindir ¡del abrigo y lo que es por las 
KÍi'ñanas y por las noches es más fácil 
CiicoiUrar una pulmonía que un billete de 
Banco. 

Con efecto, los billetes escasea*)-, mejor 
i^icho no s« ve uno y asi como antes para 
cambiarlos por plata, habla necesidad de 
íoimar cola en el Banco ó de pagar una 
pHma á los cambiantes de moneda, hoy 
por «I coHlr«rio varaos á vernos precisados 
á hacer un sacrificio pecuniario para cam* 
^i^r la plata por billetes. De cualquier 
lííodó resulta que somos parientes colate­
rales del primer eslablácimienlo de crédi­
to de la nación. 

^esde hace quince días no paga el 
Sanco más que en plata. Los que van á 
sacar dinero en abundancia, 4 cobrar una 
'íetr*importante, no pueden prescindir ni 
de Us ya casi olvidadas talegas ni de un 
< í̂r©. Lrf>s billetes se han eclipsado y el 
^ n t o es el primero que ignora donde es-
'«ó. ííada... nada... que hace falta una 
"'^^a y abundante emisión. 

wgan loque quieran los pesimistas, 
^-spaña es un país rico y por añadidura 
ecoaéttiico. 

Mejor se guarda un fajo de billetes que 
tina talega. Además los billetes son modes-
*os y discretos, no hacen ruido como los 
TOPOS y las peseta*. Al jQo y al cabo nos 
<5ojiVenceremos ée que los billetes son, ade-
'*'̂ *? % una necesidad económica, una ne-
<^idttd social. 

Qué semana la última! Deben los pro­
vincianos figurarse que la vida en Madrid 
*s un oasis. Qué deraosliaciones enlusias-
""0 se han hecho al insigne Peral! ¡Con 
lué placer halará vuelto á su hogar y qué 
8»'au suefio habrá echado sobre sus mere 
=«dos.lattr«le»! Porque en Madrid ha debi­
do rendirle.-Visitas, apretonefcde manos, 
abri.zos, banquetes, discursos, rigodones, 
Serenatas, confer«fl¿»s cienlHicas... El es­
pectáculo ha sido rtjagíúficú y consolador; 
Pe«o el ilustre maiiuo, ha debido quedar 
fat¡ga<j|o para una larga temporada, 
, El pueblo madrileño es el que parecía 
'"cansable. Dejó 24 horas al hisigne Peral, 
Pf'a asistir á las pÓstriméiias de ladesgra-
''«daHiginia. 

Cuando este drama teímitó 
J^'vi(j log g|jjg ĵ j jjérúé SHI abandonar por 

^^^ las verbenas, que Se celebran este año 

aa? "r^^ aoiniacióo y más jolgorio que en el 

Hay quien pretende que lodo esto se ; 
hace para desterrar tristezas y consolar lo» 
ojos para engañar al estómago. El Comer­
cio anda malí dicen los quejumbrosos; pero 
no debe ser cierto toda vez que se aviene á 
cerrar b s domiagos por la «lañana tas ' 
tiendas que solían llenar las señoras, apro­
vechando la salida á misa. Por otra: parle, 
los teatros se llenan, los circos están muy 
animados y hay noches que los Jardines 
del Retiro reúnen tres ó cuatro mil espec­
tadores. Bien es verdad que por una peseta • 
dan una.'-ilb, una temperatura agradable 
y una ópera. En el paraíso del Teatro 
Real un mal asiento y una conlinua serie 
úi estrujones cuesta doble. 

Apesar de lus atractivos queoíiece Ma­
drid, los viajes aplazados por temor de la 
epidemia y de las fumigaciones, comien­
zan á realizarse en gran escala. La moda 
se ha convertido en costumbre y cuando 
no se abandona la corle siquiera durante 
el mes de Agosto, se experimenta la nos­
talgia de la concha ó el Sardinero, de Vigo 
ó de Gijón, de Biarritz ó San Ju n de 
Luz. 

Los viajes de recreo son los que este 
año han pordido el pleito ó poco menos. 
La clase popular se conforma con lasexpe 
diciones domingueras a! Escorial ó la 
Granja. Este úUimo Real sitio, gracias á la 
facilidad que ofrece el ferro carril, se ve 
muy favorecido por los lourislas de man­
tón de Manila, americana y hongo. De 
todos modos deja rendidos á los viajeros 
que salen de Madrid al rayar el alba y 
regresan entre once y doce de la Eoche. 

Las suicidios se repiten. Con la mayor 
facilidad se quitan la vida hombres, muje­
res y liasla jóvenes de quince á diez y seis 
abriles. 

El interventor de la casa de la Moneda, 
se levantó la lapa de los sesos el domingo 
por la mañana. El lunes por la tarde hizo 
otro tanto un soldado en el Cuartel del 
Conde Duque. El martes un muchacho que 
se había gastado el jornal de la semana 
anterior, temeroso de que su, padre le 
riñera, se disparó un pislolelazo. ¡Cómo 
estila sociedad! 

Julio Nombela. 

EL HIRUDÍNEO MAGNÉTICO 
E X P L O S I V O . 

Ha coincidido la llegada del Sr. Peral á 
Î ladrid con la de otro español procedente de 
Inglaterra é inventor larabiéo de un terrible 
elemento de destrucción naval. 

Conocedores de ello dos redactores de <EI 
Día,» pasaron á tener una entrevista con el 
inventor del hirudíneo, quien ampliamente 
satisfizo la curiosidad de los indicados perio­
distas. 

El hirudíneo da á conocer con su nom­
bre que tiene las propiedades de una sangui­
juela; es decir, que se adhiere tenazmente 
con su aparato :magnélico ,a! fomlo de los 
buques de hierro ó de acero, y los destroza 
vomitando dentro de ellos sus explosivas en­
trañas. 

El inventor, no solumenie les .mostró los 
planos y modelos de su deslroedor aparato, 
sino que les manifeSi¿\no ser desconocidosu 
Invento en los centros oBcfates de la corle, 
pues hace 6 ó 7 años que por conducto del 
Sr. Marqués de Casa-Laiglesia había enviado 
.al gobiarno de O, Alfonso XII plaoos, modelos 

y cortiĵ lela descripción de sus apal-atos explo­
sivos» 

Preguntado qué efecto podría causar el 
eacueritro del hirudíneo con el submarino 
«l'eraií* les conlesló lo siguiente: «Ln des­
trucción instantánea de éste; pero ya 'de­
bería saber el ¡lu5trado y popular marino, 
por conduelo de un íntimo amigo de los 
dos, no solo la existencia del hirudíneo; sino^ 
también el consejo de construir sus futuros 
submarinos con «planchas de madeía ó de 
metales no magnéticos,» así como también 
otras observaciones hechas esponlánearaen-
le desde Londres hace ya algunos me­
ses » 

Toda la luz que nuestros compañeros pu­
dieron obtener del inventor del hiiudineo 
sobre la naluraleza de la materia explosiva 
de que hacia uso, íue la siguiente: «Alg\inas 
golas de agua son las que ocasionan el desas­
tre, inflamando mis sustancias explosivas, 
cuyos elementos se encuentran casi toJos 
reunidos en cualquiera de las mesas de este 
hotel, pues yo podría emplear para mi objeto 
los corchos de las botellas, el ácido tártrico 
que contenga sá vino, la sal, las yemas de 
huevos, el aceite y la mantequilla, y hasta las 
servilletas y manteles, que ofrecerían sobra­
da pisoxilina para hacer volar loda una es­
cuadra.» 

Concluyó el interrogado manifestando que 
sólo ¡guardaba la vuelta á Madrid del nuevo 
embajador de España en Londres, para ofre­
cer por su medio, ya por segunda y última 
vez, un invento solam«B4«'«OR€«i>ido coa el 
propósito de hacer fácil, económica y segura 
la defensa de todo el extenso litoral de nues­
tra España y de sus provincias uilraraarinas; 
pero que si, como en tiempos pasados, era 
favorecido por la indiferencia ó por el su­
premo desdén oficial-facultalivo, que en tal 
caso no se le tachara de mal español; y al 
efecto puso en manos de nuestros represen­
tantes una comunicación procedente de la 
embajada de Alemania en Londres, fecha 28 
de Mayo último, invitándole cortesmente á 
que comunicase su secreto y expresase sus 
condiciones de cesión exclusiva al imperio 
alemán. 

Extraña coincidencia es que dos españoles 
hayan sido los primeros inventores de divei> 
sos aparatos de efecto submarino, destinados 
ambos á la destrucción de buques de guerra 
extranjeros, si bien los hirudíneos parecen 
ser al mismo tiempo los destructores de toda 
clase de ictíneos. 

IVaiiebrtííeíí. 
AFICIONES LITERARIAS 

—¿Y qué género de literatura cultiva 
usted? 

—El terrible generalmente; pero los he 
cvltivado lodos; ó casi todos. Porque aquí 
donde usted nie ve yo vengo teniendo aficio­
nes literarias desde los cuatro años y medio. 
Sí señor, si; á los cuatro años y pico escribía 
palotes en la escuela, bien torcidos y bien 
enmarañados por cierto, y sonetos y redondi­
llas sueltas á domicilio. 

—¡Qué precooidad tan espantosa!, ^ 
—A los diez abriles ya liacia coplas ho­

rrendas pura los ciegos ambulantes; pero con* 
0eso que no me daba el naipe por ahi, y me 
dediqué á los abanico? ilusuados. 

*-¿Yse metió usted'á pintor de abawcpst| 
—lQuiá,,no señor! Monaetf á iluminarlos 

con los rayos de luz de mi terrible chispa 
poética. jY qué chispa, gran Dios, qué uhispal 
Aquello era una borractueru de inspiración. 

Abanico que acertaba á caer en mis mmoe^ya 
lení I encima su correspondiente spgui(|jlla 
manchega. En menos de cuatro mes'js iiniijdé 
de píjtísi.i los abanicos de uu regiipieiilo. de 
muchichas de la loíudidid, entre J;is cuales 
Wtígtte á leneff''^<rfta.\|^-t«do...fi«i%#tó f ĵjS^ 
lamhien este género, credo osled^ qu-i me 
cansó, y á las dieciseis primavej-^s justas 
fundé un semanario festivo que rae a arreó 
muchos sinsabores; porque el periódico era 
al mismo tiempo satjnco, y ya sabe ujBied que 
la sUira... Por má.? qqe yo ¿ mai|ejabi bien, 
eso sí; aunque me eslé medianamenle 1̂ de­
cirlo. 

—Tanta modestia... 
—Cierto día do mal humor abandoné de 

repunte la festividad y la sátira, y me co'é de 
rondón en el periodismo político, 

—¡Y qué fon'los haría usiedl ¡Gomo si (os 
estuviera viendo! 

—Hombre, lo que es eso de foofios... Pero 
me di una hartada de arliculos y suello f̂. tu-
ribundos que haciafi ponerlos pelpa de punta 
al gobierno. Figúrese uiied que en ciefti o a -
tión provoqué una crisis... 

—¿Ministerial? 
—Una crisis fmapciei'a en el ,dia?Jo del 

cual era redactor en jefa. Ahuequé demasiado 
la voî  aquel día; se me fue la pluma en un 
s&tm^m^ 4e iwügaatiéii palwétieit ¿U a <ngé 
sé yo cuantas uliocidades de todo fénero, y á 
las 24 horas se quedó casi en cuadio el 
libro de suscripciones del periódico. Pero lo 
que más me ^ ^ ó fue que en las cartas de 
despedidat.«Wh.'l(aBMyr>» i««, 9ii»cri{N¡íM ŝ il«i 
periódico, pupanatas, liombresíj)educación y 
sintaxis, procaz y desvergonzado, y sL», pizc i 
de sentido común; y hasta creo que hubo 
alguno que se descolgó diciendo que yo im 
sabia lo que nM) Iraia entre mano^. ¡O^iudo 
no desalié entonces á media, huipa^idad!,.,. 
Mas todo se arregló por fin con .ipi, sajida 
ignominiosa de «La Galerna» (este era. el 
título de! diaiio), y sin enconiendarrii^, á 
Dios ni al demonio me fuiderechiloá,lis'ta­
blas. '^ 

—¡De periodista á carpintero! 
—Quiero decir que me eché, al .teatro. Al 

principio escribía dramas y más dranifts, cq((|o 
quien esciíbe cartas á su familia; pe^bien 
pronto comprendí que no me lla.'nab ,̂ 0ios i\or 
ese camino. 

—¡Oh, el camino del drama estáimuy ca­
zado de espinas y abrojos! 

—Pues, señor, que me entré por las p.uet;-
tas de la comedia. La primerita que fabriq.\>é 
constaba de siete actos y un prólogo, con lar^ 
gas tiradas de versos alejandrinos, endec/isí,-
labos y romances de ciego.—Eslo.es int^iiinl» 
nable, señor joven—me dijo ¡de t^al talan^e-líi 
empresa cuando le presenté mi,(>bra. Prfiiuire 
usted hacer cosas cortas y amaiias. y^^^l, v̂ z 
lleguemos i entendernos, señor joven.—¿Con 
que cosas cojrtitm y its^^afi^t^^^veaf^SLü aquí 
juguetes cómícos^lpiezasxómicas y zarzueli-
tas del género alfigrf. J m^m^ y w«4¡«(«rre-
glé unas trece ócaioi'Cie de'esas obrillas, Her 
ñas, por sup^e^a,«^e jclptaa esp(|ntÉMi»Sjy 
de buena ley, de situacioiiejí c&plcí» « i^M)-
do novedad y agudeza, y de tií^#!í#!8P0«»fl 
jes Jbien car»ci:erizadQ8 j sosta«i<^-^íl«»t» -el 
fina|i, ¿Y !a/epreseniaci¿n?.Al»í*#s»**'!'«'»"**•* 
No h ^ ^ aadi?.que,ífi sfimm^nk a^chngac 
con .ruis obrjilas., En Yvdial ftaOft jnás ¡qw* «Bn 
vidia, amigo mío: i«tr¡ga?r^ m'S(í!*M| dftibas 
lidQf̂ ??., cQfift-dewiwos posoVos 10S„ autores 
draqiátip^s.. . , ... , • 

—¿y, se.desaleotá ustei.piores^? 
-T!#fijfl>F!S»na manera! Yo, siempre miímL 

farmacia, amigo mío; siempre adelante con 
inis aficiones literaria.% imperturbables y cre­
cientes como la espuma. Me pareció sentir en 
aquellos momentos dentro de mi la inspira-


